UNA COMIDA POLÍTICA
Como suele ocurrirme cuando durante la cena abuso de la viuda de Clicot, por la noche se me apareció mi querido tío, el duque Francisco de Borja. Venía como siempre con la calavera de su esposa en la mano y, de buenas a primeras, me reprochó indignado:

   - ¿Pero ya no escribes nada de lo que ocurre en el Ayuntamiento? ¿No has visto lo que han hecho con mi estatua?

   - La verdad, querido tío –me excusé-, es que hace tiempo que no me acerco por aquella casa.

   - Pues déjate de escribir novelas y métete en política. ¡Estoy verdaderamente indignado! Parece que esta gente que os gobierna, no conoce la historia. ¿Cómo se les ha ocurrido poner mi estatua junto a un ayuntamiento de Carlos III que dictó leyes contra el poder de los señores feudales como yo, y para colmo expulsó de España a mis queridos jesuitas? ¡Quiero que me quiten inmediatamente del ayuntamiento y me dejen junto a mi Palacio! 

Nunca había visto a mi tío tan enfadado y le ofrecí un vaso de agua bendita para que se calmara. Se sentó al borde de mi cama y me dijo en tono confidencial:

   - Necesito que me tengas informado de lo que ocurre en mi ciudad; para lo cual quiero que reúnas a tus amigos en una comida, como hizo recientemente Salvador el de Benixama, con los republicanos y que te cuenten sus inquietudes políticas. Pero, ¡ojo! Sin banderas republicanas, ni muchos menos esteladas. Solo con los pendones de los Borja, que ya tenemos bastante.
   - ¿La comida la pagaréis vos? –le pregunté al duque.
   - ¡¿Qué dices, insensato?! ¡Estamos en crisis! Cada uno que se pague lo suyo y si no, os vais al comedor de Cáritas.


La calavera de doña Leonor de Castro, que velaba siempre por la economía del Ducado, añadió:

   - Y no te olvides de decirle al alcalde que deje tranquila la plaza del Prado. Allí solo se necesitan árboles, que se la imagine como una prolongación del jardín de la Casa de la Marquesa.

Al día siguiente, tal como me había ordenado mi tío, convoqué a mi abogado, a mi psiquiatra de cabecera, a mi profesor de valenciano, a mi político informático y a mi capitán de marina, que desde la llegada del crucero de los Borja, se ocupa de los delirios municipales referentes a los muelles y a la navegación marítima
La comida comenzó con las protestas y la indignación de los asistentes contra el gobierno, los bancos y el Fondo Monetario Internacional por los desastrosos efectos de la crisis. Pero gracias a los pastelitos de gamba amb bleda, al vino de Rioja, al agua de Benasal y a la excelente paella de mi primo Juan Ramón, los ánimos se fueron serenando.

Con la llegada de los cafés, siguiendo el encargo de mi tío, volví a poner sobre la mesa el estado de la ciudad.

Las mujeres fueron las primeras en tomar la palabra. Unas apoyando la candidatura de Agustina Pérez, y otras la de Carla Ripoll.

   - Pero, ¿acaso se van a adelantar las elecciones municipales? –pregunté con toda mi inocencia.

   - Sería lo mejor para la ciudad –respondieron mis amigos al unísono.

   - Pues no sé por qué decís eso. ¿No conocéis los grandes proyectos que van a revolucionar la playa de l’Ahuir?

   - Estamos esperando a que nos los cuentes tú.

   - La inminente apertura de la playa de l’Ahuir conlleva una zona destinada a hidroaviones, junto al campo de golf, para dar vida a la nueva playa de lujo de finas arenas con cacas de perros. Y, por medio de un moderno funicular, se unirá a La Drova donde la compañía inglesa Benson&Brown ha comenzado la construcción de un complejo hotelero para turistas chinos y japoneses.


Mi psiquiatra me miró por encima de las gafas y sentenció:

   - Parece que has vuelto a fumar hierba.

El político informático, que es un peso pesado en el PSPV-PSOE, me preguntó sobre mi experiencia con UPyD pero la intervención de mis amigos vascos poniendo a Rosa Díez como chupa de dómine, hizo que llegara a la conclusión de que todo es según el color del cristal con que se mira.

Estuvimos casi de acuerdo en que para instaurar una verdadera democracia era preciso cambiar algunos puntos de la Constitución, sobre todo la Ley Electoral y la separación de poderes. Pero era evidente que los dos grandes partidos no estaban por consensuar nada para seguir repartiéndose el poder en un país ingobernable, donde todavía estaba de moda insultarse con los calificativos de derecha e izquierda.
Desde la terraza del Mistral, el sol se ponía lentamente sobre las palmeras que rodean la casa del poeta Paco Brines.
Cuando la edad es ya desventurada

y es un pétalo el día,

y apenas quedan rosas,

no es posible que el mundo pueda ser recobrado.

   - Bueno, bueno –dijo el informático- No nos pongamos sentimentales y sigamos charlando para que se entere el duque: Abajo los chorizos. Fuera las hipotecas. Suprimir subvenciones a partidos políticos, sindicatos y patronales. Los que roban que vayan a la cárcel y devuelvan el dinero. Listas abiertas. Reducir las administraciones públicas. Eliminar el hambre. Sanidad y enseñanza gratuitas para todos. Menos impuestos y un poco más de whisky que nos hemos quedado secos de tanto pedir.

Mi abogado puso fin al delirio de utopías con su frase preferida:

   - La meua Maribel no té arreglo.


Y es que, desde que el mundo es mundo, solo se rige por el poder y el dinero. Y por muchas revoluciones que se inventen, los poderosos dominarán la tierra.
José Miguel Borja
PAGE  
1

